
JA ES DE

E ra entre los rom anos el mes de 

M arzo  el prim ero con que daba 

principio el año, h asta  que N um a 

Pom pilio alteró esta p ráctica  de

dicando al Dios Jano el mes de 

E nero, con el nom bre de J a n u a -  

riu s, que con sus atributos de dos 

caras parecía m irar con una a l que 

salia  y  con la  o tra  al que entraba. 

Tam bién fué añadido el de Febrero 

al calendario de R óm ulo, consa
grándole á  F eb ru u s, deidad que 

presidia á  las purificaciones a llí es
tablecidas; aunque no faltan  histo

riadores que hacen d erivar su eti

m ología de D ea  F e b r u a , ó diosa 
Juno, á  quien se daba ta l títu lo .

E l de M arzo, del cual vam os á 

ocuparnos, considerándole bajo los 

aspectos etim ológico, religioso, as
tronóm ico é histórico, tom ó su

N Ú M . 7 .— TOM O I .— M ARZO 187 9 .

JlÍ a r z o ,

nom bre del dios M arte, y  estaba 

dedicado á  la  diosa M inerva.

L e  representaba la  fig u ra  de un 

hom bre cubierto con pieles de lobo, 

a lusivo  á  la  hem bra del m ism o ani

m al que lactó á  R óm ulo en su in

fancia. A  su lado se ve ía  un m acho 

c a b r ío , una golondrina y  otros 

atributos que denotaban la  proxi

m idad de la  p rim avera. Los m o

dernos le sim bolizan de otro modo: 
por medio de un guerrero de as

pecto am enazante, dispersos los ca

b ellos, que flotan sobre su ropaje, 

sacudidos por el vien to  que en esta 
época del año es frecuente, con una 

golondrina en la  m ano y  una p lanta 
de vio letas á  los piés.

E l sol en tra  en este m es en el 

s ign o de A r ie s , uno de los doce del 
Z o d ia co , que puede im aginarse

^
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como una gran  fa ja  desplegada en 

la esfera en form a circular, y  cuyo 

espacio recorren los p la n eta s, y a  

acercán d o se, y a  alejándose del 

E cuador. L a  m itad de este gran  

círculo corresponde á la  parte sep

ten trion al de la  esfera, y  la  otra 

mitad á la  parte m eridional.
L a  elíptica  cruza á  lo la rg o  por 

el cen tro , y  toda esta  banda la 

pueblan infinidad de estrellas, en 

diversos grupos que guarnecen  el 
círculo del Zodiaco, conociéndose 

bajo el títu lo  de constelaciones y  
con los nom bres, á  co n tar desde 

M arzo , de A r ie s , Tauro, Gém inis, 
Cáncer, Leo, Virgo, L ib ra , E sco r

pión, Sagitario, Capricornio, A c u a 
rio  y  P isc is .

Considerado este m es bajo su as

pecto relig io so , el dia en que co
m ienza debe llam ar poderosam ente 
la  atención de la  niñez la  idea pro

fundam ente m oral que encierra, 

la  protección que el Sum o Hacedor 

dispensa á  los m ortales, pues desde 

el momento que nace el S ér in teli
g e n te , le destina un A n g e l que le 

sirve  de g u ía  en todos los actos de 
su vid a.

G uarda celoso de la  salud de 

nuestras a lm a s , a l que los niños 

deben profesar devocion especial, 

puesto que está siem pre atento á su 
in vocación , y  por medios tan  indi

rectos como m isteriosos é incom 
prensibles á  su lim itada in teligen 

c ia , los precave del p eligro  y  los

alienta en la  v irtu d , sin abandonar
los en n in gú n  caso.

E s conveniente inculcar esta co n 
soladora creencia en la niñez, como 

un poderoso estím ulo para que per

severe en las buenas inclinacio

nes; porque ¡cuántos actos reproba
dos por la  re lig ión  y  la  m oral se 

evitarían  con el convencim iento de 

que ese v ig ila n te  fiel y  perfecto les 

s ig u e , les ob serva, les m ira  y  les 

acecha á  cada in sta n te ! ¡ Quién no 

se habrá estrem ecido en su infancia 
ante el tem or de ver descubierta la 

m ás inocente tra v e s u r a ! P ues si la 

presencia de un padre, de un m aes

tro , de un am igo y  h asta  la  de un 

extraño nos contiene, nos aparta, 
nos desvía y  a leja  de la  senda del 

v icio  que conduce á la  perdición, 
con m ucho m ás m otivo debe el niño 

sujetar sus m alas inclinaciones y  

sus frívolos cap rich os,' a l contem 

plar con la  im aginación cerca de él 
á  un sér perfecto y  lleno de gracia  

que ve  todos sus actos y  lee sus pen
sam ientos.

P or f in , pasando con rapidez la 

v is ta  por las p áginas de la  h istoria, 

las fechas más m em orables que en 

el m es de M arzo  se encuentran, 

son los siguientes: L a  conquista de 

Cuenca, por D. A lfonso VIII de Cas
t illa , en el año 1 1 1 7 . —  M uerte en 

León de la  reina Doña Urraca, 

en 1 1 2 6 .— D errota del rey m oro 

Zaenen V alencia, en 12 3 8 .— E n tra

da triun fal de D . P edro de A ra g ó n

Ayuntamiento de Madrid



MES DE MARZO. 99

en R egio , en 1 2 8 3 .— T om a de la 

plaza de A lg e c ira s , por A lfonso X I 

de Castilla , en 1 3 4 4 .—  Casam iento 

de D. Juan I, con Doña M atea de 

A rm enac, en 13 7 2 . —  B atalla  de 

T oro, decidida en fa vo r de los cas
tellan os, en 14 7 6 . —  E l em perador 

Cárlos V , pone en libertad á F ra n 

cisco I de F ran cia, en 1 5 2 7 .— M uer

te del general español Requesens, 

Gobernador de los Países Bajos, en 

1 5 7 6 .— N ace en G ranada el célebre 

pintor A lonso Cano, en 1 6 0 1 .— Y  

en A v ila  en ig u a l m es de 1 6 1 4 , el 

renom brado C arreñ o.— M uerte de 

Felipe III, rey de E spaña, en 1 6 2 1 .—  

Canonización de la  insign e espa
ñola Teresa de Jesú s, en 1 6 2 1 .—  

D. Juan de A lva ra d o , Gobernador 

de Larache, derrota á  los m oros en 

16 6 6 .— N ace en M adrid el popular 
escritor dram ático D . R am ón de la 

Cruz, en 1 7 3 1 . —  En Bilbao eln ota- 

ble m arino M azarredo, en 1 7 4 5 .—

E l pintor G oya  en A ra g ó n , en 

1 7 4 6 .— D. Leandro Fernandez M o- 
ra tin  en M adrid, en 17 6 0 , y  en 

Cartagena, el notable actor M aiquez, 

en 1 7 6 8 .— Se erige  en catedral la  
ig lesia  de T udela, en 1 7 8 3 .— M uer

te  del Em perador de Alem ania, Leo

poldo II, en 1 7 9 2 .— En Cádiz el A l

m irante G ra v in a , en 18 0 6 .— Nace 

en M adrid el poeta L arra  (Fígaro), 
en 18 0 9 .—  V icto ria  de los españo

les contra  los franceses en Chiclana, 

en 1 8 1 1 .— M uerte del m arino y  

m atem ático M endoza do los Ilios, 

en 1 8 1 5 .— A b an d ón ala  isla d e E lv a  
N apoleon I, en 1 8 1 5 . —  M uerte del 
poeta Q uintana, en 1 8 5 7 .— Y  ú lti

m a b atalla  en A frica por los espa
ñoles, en 18 6 0 .— Otros sucesos pu

diéram os añadir, que por ser con

tem poráneos y  por no hacer más 

extenso este artícu lo  om itim os.

M a n u e l  J o a q u ín  P a s c u a l .
1.° Marzo 1879.

CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

(Continuación.)

V .

Si el hom bre v iv ie ra  aislado den
tro  de la  sociedad, h abia de verse 

m u y  com prom etido para la  satis

facción de sus m enores necesidades. 

E n  prim er lu g a r, para que el hom 

bre se proporcione el alim ento n e
cesario , ha de producirlo ó h a de 

com prarlo. A islado de los demas
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hom bres, no puede verificar lo se

gundo, y  tiene por consecuencia que 

concretarse á  lo prim ero. E sto  es 

evidente; pero ¿podrá el hombre 

sólo en la  hipótesis que persigo, 

atender á  la  siem bra de diferentes 
v e g e ta le s , regar sus sem brados y  

recolectar sus productos? A u n  re

ducido á  los alim entos m ás senci

llo s , ¿podrá proporcionarse leña, 

a g u a , sal y  tan tas otras cosas nece

sarias en la  cocina m ás modesta? 
Concederé que sí, para que veas que 

no trato  de negar concesiones. Pero 

el hom bre en cuestión necesita co

bijarse bajo techad o, y  las repara

ciones que h a g a  en su ch o za, áun 

pudiéndolas hacer sin  au xilio  ajeno, 
le arrebatarán  un tiem po que recla

m an el huerto que cu ltiv a , el monte 
que le da leña y  el rio que le surte  

de a g u a .
Adem ás de que ocupado en estos 

m enesteres, y a  com prenderás que 
no podrá cuidar m ucho del aseo de 

su persona y  ten dria que ve stir  la 

h istórica  hoja de p arra, único tra je  

que le seria posible estrenar con 

frecuencia, á  ménos de sem brar cá

ñam o, hilarlo, coserlo despues y  ser 
a l propio tiem po la b ra d o r, carbo

nero, a g u a d o r, a lb añ il, hilandero, 
zapatero y  sastre. Dice un refrán 

castellano que quien m ucho abarca 

poco a p rie ta , y  la  vid a  del hom bre 
que te  he descrito sería un a palm a

ria  confirm ación de ello.

E sto te  prueba que la  sociedad es

un inm enso mercado donde cada 

uno vende lo que le sobra y  com pra 

lo que le fa lta . Y  con esto he lle

gado al objeto principal de esta 

c a rta , que procuraré explicar con 

la claridad que m e he propuesto.
D igo que el mundo es un inm enso 

mercado y  que todos los hom bres 

son com erciantes, y  estoy  viendo 

que te  sonries m aliciosam ente como 

dudando de la  verdad de m is pala

bras. Com prendo tu  idea é insisto 

en la  m ia.
— Pues qué, m s p regun tas adm i

rado, ¿es com erciante acaso mi 

papá?

— Sí ta l, te  responderé: tu  papá, 

que tiene una gran  riqueza de ins

trucción, la  vende, y  á  buen precio 

por cierto: si no la  vendiera os m o
riríais de ham bre en vu estra  casa. 

Sólo que no la  vende directam ente 

al m ism o que os surte, por ejem plo, 

de g a rb a n zo s: la riqueza de tu  pa
dre la  com pran los estudiantes, 
asistan á la  escuela ó no; éstos, que 

la  adquieren para revenderla á  su 

v e z , entregan á tu  papá en com 
pensación una cantidad de dinero 

que pasa ántes por las arcas del T e
so ro , dejando a lg o  en ellas. T u  

papá distribuye ese dinero dando 
un a parte de é l, que representa una 

parte de instrucción, a l propietario 

de la  casa que h a b ita is ; otra  parte 

a l carbonero; otra  a l com erciante de 
ultram arinos, y  otras m uchas á  las 

diferentes personas que venden toda
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clase de géneros ó solam ente su tra

bajo personal, como el criad o , la 

portera ó el m ozo de cuerda.

F íjate  ahora en cualquier otro 

caso práctico. E l labrador produce 

una gran  cantidad de trig o : parte 

de ella le es necesaria y  no puede 

ni debe ven d erla; pero toda la  de

m as que la  reclam a el mercado so

cial la  vende para com prarse la 

y u n ta  que facilita  su trabajo, el ara

do con que rom pe la  dura tierra , el 

traje que le c u b re , la  cabaña que le 

guarece y  los alim entos que han de 
acom pañar a l tr ig o  que se reserva, 

como queda dicho.

Quede, p u es, sentado, si te  pla
ce, que la sociedad no es más que 

un m ercado, y  que en dicho m erca

do deben considerarse dos cosas: la 

demanda y  la  oferta.
Dem anda e s , com o te lo prueba 

su etim ología la t in a , la  sum a ó con

ju nto de artícu los que pide, necesita 

ó e x ig e  el consum o.

O ferta es la  sum a ó conjunto de 

artículos que constituyen el m er
cado.

Recordarás que en m i ú ltim a car
ta te  hablé del v a lo r , y  quedamos 

convenidos en que éste no existia 

m iéntras los objetos no tu vieran  li
m itación. M e a legro  m ucho de que 
lo recuerdes, porque m e viene de 

molde tu  buena m em oria para que 

com prendas ahora un principio en 
que quiero in iciarte, y  es la  relación 

ín tim a que ex iste  entre la  oferta,

la  dem anda y  el va lo r. Con efecto, 

si el m ercado lo constituyera una 

cosa ilim itada, el aire , por ejem plo, 

¿ten d ría  m uchos com pradores? De 

fijo que no. Si en lu g a r  de esto es

tu v ie ra  lim itado el producto en ven

ta , nacería com o sabes el va lo r, que 

sería tanto m ayo r cnanto ménos 

abundante fuera aquél. Eso te  ex

plica por qué va le  m ás el salm ón 
que las sa rd in as, y  por qué el vino 

de Valdepeñas y  A ra g ó n  es m ás ba

rato  que el C h am pagne, cu ya  pro

ducción es m ás lim itada.
F ig ú ra te  ahora por u n  m omento 

que las plazuelas y  com ercios se lle

nan de salm ón repentinam ente. Su

cederá un a cosa m u y n atu ral. A l 

principio abaratará  a lg o  para llam ar 

com pradores; conform e va y a n  éstos 

cansándose de salm ón, este alim ento 
será ménos buscado, y  los com er

ciantes se verán obligados á  bajar 

m ás su precio para que las personas 

que no podian pagarlo  á  cuatro lo 
com pren á tres, á  dos ó á  uno.

E l v a lo r , por lo ta n to , se halla 

en relación directa con la  demanda 

é in versa con la  oferta. M ás claro: 

si h a y  poco salm ón de v e n ta  y  m u

chos que desean com prarlo, su  v a 
lor será m u y  crecido: si h ay mucho 

salm ón de ven ta  y  pocos que lo de

seen, su v a lo r  llega rá  á  ser in sig

nificante.
Sí aún  abrigaras a lg u n a  duda so

bre este a su n to , com pra un objeto 

cualquiera y  vete á  venderlo inm e
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diatam ente á  o tra  parte. A l com

prarlo , tu  dem anda presta valo r al 

ob jeto; al ven d erlo, tu  oferta se lo 

roba. L a  relación entre la  oferta, la  

dem anda y  el v a lo r  te  lle g a ría  á  
a rru in a r , aunque fueras un Creso, 

si no m e creyeses bajo m i palabra.

E n m i próxim a ca rta  segu iré  e x -

J3 l  s e c r e t o

Sin ganas de ir á clase 
Se levanta Juanito una mañana,
Y  en la alcoba cercana 
A  su madre visita,
Dicióndola mimoso:— Mamaita,
La lección que hoy me toca,
Por lo larga y difícil me sofoca,
Me duele la  cabeza, y yo querría 
Hoy descansar jugando todo el dia. 
Atenta á sus razones,
La madre le contempla breve instante. 
Observa su semblante.
En él no ve señal de mal alguno,
Y  por esto deduce que es un tuno.
— Si estás malo, le dice sonriendo,
Porque te han levantado,
Te acostaré corriendo.
Que es preciso que estés quieto y callado. 
— No, replica Juanito,
Si no estoy tan malito;
Con jugar todo el dia
Y  distraerme un poco curaría.
La madre bien le entiende,
Y  por más que comprende
Que es de niño holgazan, sólo una treta 
Aprueba tal receta,
Y  permiso le da de estarse en casa,
Para jugar y revolver sin tasa.

planando esta m ateria; para cerrar 
é sta , quiero repetirte que el valor 
está en relación directa con la de
m anda é inversa con la oferta.

Conviene que 110 lo olvides.

(S e  c o n tin u a r á .)

M. O sso r io  y  B e r n a r d .

D E L  P L A C E R ,

Ya con este permiso,
Gozoso cual ninguno
Sus juguetes repasa uno por uno,
Que jugar es preciso
Con los más celebrados
Que tiene en los armarios encerrados.
Saca varias cajitas,
Un sable y un fusil, muchos peones,
Y otros mil cachivaches á montones,
Y  este deja, este toma,
Toda la casa invade,
Sin encontrar ninguno que le agrade.
Así se pasa el dia,
Y vuelven del colegio sus hermanos,
Y  miéntras él de todo se aburría,
Ellos para jugar no tienen manos. 
Juanito que los mira.
Sin comprender su afan por los juguetes, 
Al verlos tan gozosos arde en ira
Y se va de su lado,
Buscando á  su mamá mal humorado. 
— Y es, le dice su madre, yo sabía 
Que esto te iba á pasar, lección recibe
Y en la memoria la enseñanza escribe.
El placer, como el pan, hay que ganarle. 
Pues no se gusta bien sin desearle.

F e r n a n d o  H i d a l g o  S a a v e d r a .
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j l .a  y í IR GEN DE L A S
I a

E R C E D E S .

Va la niña Margarita 
Muy de mañana á la fuente,
Y lleva su cantarico 
Pintado de blanco y  verde.
En sus rosadas mejillas,
Y  en sus ojitos alegres,
Se ve la tierna expresión 
De un corazon inocente.
La fuente está de la aldea 
Un largo paseo, y tiene 
Que atravesar la montaña 
Que áspera al valle desciende, 
Pues brota la fuentecilla
De una loma en las vertientes. 
Aunque atraviesa sólita 
El largo camino, vuelve 
Sin que el perro del ganado,
Que por el monte se extiende, 
Le ladre una sola vez.
Sin quo ni asustarla intente.
Sin que [el lindo cantarico 
En las rocas se le quiebre,
Y es tan dichosa, que nunca, 
Nunca el agua se le vierte.
Y es que á la niña acompaña 
La Virgen de las Mercedes, • 
A  la que muy á menudo 
Reza salves entre dientes.

Cuando el sol sus rayos de oro 
Entre hojas y flores teje.
Dando vigor á las plantas
Y abrillantando el ambiente,
Va la niña á la pradera 
Con doce cabras que tiene,
Para que con fresca yerba
Y lentisco se alimenten.
Y desde allí las conduce 
Al arroyo donde beben,
Y sentada en una piedra 
Mirándolas se entretiene.
Y es tan feliz con sus cabras,
Y tiene tan buena suerte.

Que jam ás ninguna de ellas 
Ha visto que se despeñe,
Y ninguna se le encoja
Y  ninguna se le pierde,
Porque es la niña tan buena
Y  reza tanto, que siempre,
Con cariño la acompaña 
La Virgen de las Mercedes.

Cuando la noche sombría 
Sus negros crespones tiende,
Y  el aire húmedo y sutil 
Las rizadas hojas mece.
En esas horas de calma 
En que la natura duerme, 
Embozada en el misterio 
Que enamorado la envuelve, 
Rezando sus oraciones
La niña, que ángel parece.
Se acuesta en su humilde lecho 
Tan contenta, tan alegre.
Que entregada al blando sueño 
Muestra su faz sonriente,
Sin que en sueños agitados 
A ahuyentar su calma lleguen,
Sin que el zumbido del viento 
La atemorice y despierte.
Que vela á su cabecera 
La Virgen de las Mercedes.

Con el alba se levanta.
Reza y al trabajo vuelve.
Y  rezando y trabajando 
Es feliz, y á ser aprende 
Angel del hogar, cristiana. 
Trabajadora y creyente:
Que el que á la madre de Dios 
Eleva sus tiernas preces,
Y  el bien busca en el trabajo 
Cumpliendo con sus deberes, 
Tiene por fiel compañera 
La Virgen de las Mercedes.

M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .
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L os niños deben desde sus más 
tiernos años acostum brarse á  la 
idea de la  desgracia. ¡Quién sabe 

las que puede tenerles encerrado el 
porvenir!

B uena prueba de esto es la  fam i

lia  que h a retratado el d ibujante al 
frente de estos renglon es. L a  gu er
ra  c iv il llam ó un  d ia  á  la  p uerta  de 

su casa, reclam ando una v íctim a , y  

el padre de las dos tiernas niñas, 

Isabel y  C lara, pereció en los cam 

pos de batalla . L a  desconsolada 

v iu d a  tu v o  que vend er su pobre 
ajuar; redújose al trabajo de sus 

m anos para sustentar á  las niñas 

huérfanas, y  sólo pudo conseguirlo 
perdiendo la  v is ta  y  la  salud en 

la rg a s  noches y  tristes dias consa

grados á la  costura. Isabel, que era

la n iña m ayorcita , la  au xiliab a  en 
el arreg lo  de la  casa; pero la  des

g ra c ia  no se habia cansado de per
seguirlas, y  una caida por la  esca

lera la  fracturó una p ierna. Hoy 

puede y a  andar con el au xilio  de 

una m uleta y  es posible que quede 

buena del todo; pero G a r ita , la 
niña m ayor, se h a visto atacad a de 

calenturas, y  la  pobre m adre, in

m óvil ju n to  á  la  cuna, no da des

canso á  sus lágrim as.

¡ Cuántas y  cuán tas desdichas 

análogas ocurrirán ju n to  á vo s
otros sin que siquiera lo ad virta is! 
Por e so , niños m io s, debeis acudir 

siem pre á las necesidades de vu es

tros prójimos en la  medida de vues

tras fuerzas, y  desde el instante en 
que os sean conocidas.
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Y E D R O  E L  G A L L E G U I T O .

—  P apá, p ap á, nos contarás un 
cuento esta noche, ¿no es cierto?

—  S í, hijos m io s , os contaré un 
cuentecito, porque habéis sido bue

nos y  habéis dado bien la  lección.

— M ira, papá, y o  quiero un cuen
to  de princesas.

— No quieras, papá; esos cuentos 
son m uy fe o s : son más bonitos los 

de los soldados que va n  á  la  g u erra  
y  m atan m uchos m oros.

—  N o quiero, papá; han de ser 

princesas, no le h ag a s caso á Cárlos.
— Q u esea de soldados, papá; dé-, 

ja la  á  M aría.

— Bien, hijos m ios; no alborotéis

tan to , y o  os contaré dos cuen tos, 

uno de princesas y  otro de soldados; 
pero o tra  noche, no ésta.

—  Eso es; ¿pues no nos habias 

dicho que nos contarías uno esta
noche?__

— Sí, hijos m io s, s í; os contaré 
el del g a lleg u ito .

E ste  d iálogo sostenían Pedro y  

sus dos hijos, Cárlos y  M aría, en 
una cruda noche de invierno.

Sentados alrededor del h ogar y  
m iéntras A n to n ia , la  m ujer de P e

dro, se ocupaba en coser una cam i

sa de su m arido, los niños pedían á 

g rito s  un cuen to á  su padre.
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— ¿Y  es bonito ese cuento, papá? v e lará  por m í y  m e dará la  suerte
— S í, h ijo m ió, m u y bonito; aho que busco.

ra  verás. Aquella noche lloraron m ucho los
P ues señor: en una m iserable padres de Pedro y  trataro n  de disua

aldea de G a lic ia , habia un a fam ilia dirle; pero la  resolución de éste
m u y pobre y  m u y num erosa, com  era  inquebrantable, y  por otro lado

puesta de los padres y  siete  h erm a- la  m iseria llam aba á  las puertas de

n ito s , de los cu ales, Pedro, el m a su c a s a , y  aunque de m u y m ala
y o r, ten ía  13 años. g an a, le dieron por fin perm iso para

L a  pobreza les hacia su frir m u p artir.

chas privaciones, y  m ás de un a no A  los tres dias, y  despues de h a

che se acostó sin cenar toda la  fa ber recibido la  bendición de su an
m ilia. ciano padre, salió el g a lleg u ito  m uy

Cuando Pedro llegó á  cum plir los de m añana con su palo al hom bro

14 años, em pezó á  pensar m u y for y  en él un pañuelo con su  rop a, no

malmente- en el p orven ir, y  despues sin  haber ántes llorado m ucho; pero

de haber reflexionado sobre ello, se decidido á probar fortuna á fin  de

decidió por fin á  tom ar un a resolu a liv ia r  la  suerte de sus padres.

ción que tu viera  por objeto m ejorar Su m adre y  sus herm anos le

la suerte de sus padres. acom pañaron llorando h asta  la  sa

Una vez tom ado su p artid o , una lida de la  aldea, y  le sigu ieron  con

noche despues de cenar un m isera la  v ista  hasta que se perdió tras

ble pote de berzas y  nabos, acom pa un a colina.

ñado de algunos trozos de borona, Cuando Pedro se v ió  solo en el

Pedro les dijo á  sus p ad res: y a  soy cam po y  á  bastante distancia de la

un hom brecito, ten go m uchos her aldea, se arrodilló y  rezó fervorosa

m anos, V ds. son y a  viejos y  debo m ente á  S an tiago , pidiéndole que

pensar en la  fam ilia; en su conse velara  por su fam ilia  durante su

cuencia, dentro de algu n o s dias me ausencia; y  tranquilo  despues de su

v o y  á  la  Coruña, y  en el prim er oracion, encam inóse directam ente á

buque que sa lg a  p ara  la  H abana la  C oruña, ciudad distante cuatro

m e m archo de criado, si m e adm i leguas de su aldea; a l anochecer lle

ten , á  buscar fortuna como hacen g ó  á esta poblacion, y  á  la  m añana

otros. sigu ien te , despues de haber pasado

—  1 Y  si te  m u eres, h ijo mió? la  noche en el pórtico de una ig le

dijo su m adre. sia , se d irig ió  al m uelle y  encontró

— N o h a y  cuidado m adre, no h ay un buque de v e la , propiedad de un
cuidado; S an tiago , nuestro patrón, an tigu o  am igo de su padre que se
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habia enriquecido en A m érica, y  en 
el cual le adm itieron como criado.

A  los dos dias zarpó el buque con 
dirección á A m érica , y  Pedro hizo 

su v ia je , siendo en el trayecto  el 
criado de todos los m arineros; y  

despues de una tra v esía  de un mes 
llegó á  la  H ab an a...

— ¿D ónde e s ta la  H abana, papá?

— L a H abana se h a lla  en A m éri
ca, y  es la  cap ital de la  isla  de Cuba, 

una de las m ejores A ntillas.

— ¿ Y  está  m u y  léjos, di?
— M ucho m ás de m il leguas.

— Y  dim e, papá, ¿es en la Ha

bana donde h ay  m uchos negros?
— S í, hijo m ió , sí.

— ¿ Y  qué hacen a llí?

—  Se ocupan en los m ás rudos 

trabajos, y  ellos son los que en los 

ingenios siem bran el tab aco , el 
café y  el azúcar.

— ¿Y  qué le sucedió al g a lleg u ito  

cuando llegó á  la  H abana ? conoce- 
ria á  a lgu n o  allí.

— Sí, hijo rnio, conocía á  un pai
sano su yo , á  cu ya  casa fué m ién - 
tras encontró colocacion.

— ¿ Y  la  encontró?

— N o m u y buena; pero halló una 

en la  casa de un rico com erciante 

en ferretería , en la  cual estuvo a l
gún  tiem po.

—  ¡ Pobre P e d ro !

—  ¡Sí, hijos m ios, sí, pobre Pedro! 

trabajando m ás que los negros, sólo 
en sus padres pensaba, y  m ás de 

una vez, a l recordar la  aldea donde

n a ció , lágrim as de pena se escapa

ban de sus ojos, y  un suspiro de 
am or exh alab a  su pecho.

— Oye, papá, ¿y qué era m iéntras 

tan to  de los padres y  los h erm an i- 
tos de Pedro?

— ¿Qué h abia de ser? m ás m isera

bles cada dia y  siem pre pensando 

en su querido hijo, pasaban los dias 

m irando h ácia  el cam ino de la  Co- 

ruña, esperando que el ordinario les 

tra jera  noticias su y a s , y  las noches 

las em pleaban en rezar por el au 
sente.

A sí trascurrieron diez a ñ o s, diez 

largos años de m iseria y  an gu stia: 

a lg u n a  v e z  el correo les tra ia  una 

ca rta  de P ed ro , y  aquel dia iban á 

buscar a l cura para que la  leyera, y  

derram aban á  torrentes lágrim as de 
alegría , a l saber que su hijo estaba 

bueno y  que p ronto vo lverían  á 
verle .

P o r fin una tarde, cuando el es

quilo ncillo de la  aldea llam aba á 
los fieles á  la oracion y  la  luna em 

pezaba á  alum brar los cam pos, ba
ñándolos en una atm ósfera de plata, 

los padres de Pedro vieron ven ir por 

el cam ino de la  Coruña un viajero 

que, con su palo al hom bro cam ina

ba en dirección á la  aldea; a l verle, 

el corazon de los am antes padres 
empezó á  p alpitar con vio len cia, y  

sin saber por qué, echaron á  correr 

hácia el cam in an te ...

— ¿ Y  qué sucedió, papá?

—  S u ced ió ... que aquel viajero
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era Pedro, Pedro el g a lleg u ito , que 

tras diez años de ausencia y  sufri

m ien tos, v o lv ía  á s u  aldea con tres 

m il duros reunidos á  costa de pri

vaciones y  ganados con los m ás 

rudos trabajos. -
—  ¡ Qué felices serian sus padres! 

¿verd ad, papá?
—  Sí, Cárlos, m u y felices: desde 

aquel dia la m iseria no vo lv ió  m ás 

á  casa de Pedro el g a lle g u ito , y  

los tres m il d u ro s, invertidos en 
tierras y  v a c a s , le proporcionaron 

u n a existencia dichosa y  desahoga

da, y  una tranquila vejez para sus 

padres, á  los cuales v ió  m orir ben- 

diciéndole.
— ¿Y  qué fué de Pedro, papá?

— Se casó y  v iv ió  m u y feliz, por

que D ios, en prem io de lo bueno 

que habia sido p ara  sus padres, le 

dió una esposa tan  buena com o la 
m ia , y  unos hijos tan  obedientes y  

tan  aplicados com o vosostros.
—  Escucha, p ap á; ¿ v iv e  todavía 

Pedro el ga llegu ito ?
— Sí, hijos m ios, sí, v iv e  todavía 

y  está á  vu estro  lado, porque Pedro, 
e l g a llego  que abandonó su aldea 
buscando u n a  fortu n a  para sus pa

dres era y o ; decidme ahora, hijos 

m io s, ¿no es verdad que m ejor que 

los cuentos de princesas y  de solda

dos es el cuento de Pedro el ga lle

guito?
VENTURA MAYORGA.

CONVERSACIONES DE UN P A D R E  CON SUS HIJOS
S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A .

CONVERSACION  SEGUNDA.

(Continuación.)

L legam os, queridos niños, á uno 

de los m om entos m ás im portantes 
de la  creació n , a l fin, a l objeto que 

se proponía Dios a l crear tan tas co

sas como las que acabam os de ad

m irar: todas salieron de su pode
rosa m ano para que sirvieran  de u ti

lidad y  recreo a l que iba á  salir, 
fijaos b ie n , niños m ios, del limo ó 

burro de la tierra; porque de esta 

m ateria  ta n  h u m ild e, tan  frág il,

form ó al hombre en el dia sexto 
inspirándole soplo de v id a , es decir, 

revistiéndole un alm a inm ortal á 

im ágen  y  sem ejanza de Dios. A hora 

observem os cómo está formado 
vu estro  cuerpo en su distribución 

adm irable, su v id a , proporciones y 

sim etría , sin  pararnos m ás qué en 
lo e x terio r; despues veam os cómo 

resp ira , se m ueve y  piensa; y  todo 

esto no tiene m ás origen que un
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poco de polvo y  la  palabra del Se

ñor, ap arte  del a lm a inm ortal que 

le e leva sobre todas las criaturas; 

preciso es confesar aquí cuán débil 

y  pobre es n u estra  razón ante las 

obras de sus m an o s, que no se 

abren sino p ara  hacer prodigios.

L uego que A d án  se adm iró de sí 

mismo y  del rico y  herm oso país 

con que D ios le convidaba para g o 

zar de su reinado, fué sum ergido en 

un profundo sueño, durante el cual 

de una de sus costillas form ó á  la 

mujer: a l v e rla  cuando despertó, 

dijo com o p ara  probarnos la  estre
cha unión que h ab ría  siem pre entre 
uno y  otro: « E sta  ah o ra, hueso de 

mis h u esos, y  carne de m i carne, 

esa será llam ada varona , porque de 

varón fué tom ada.»

A  poco llevólos a l p araíso, lu g a r  
de delicias donde gozarían  sin  fin 

todos los placeres y  a legrías de los 

bienaventurados.

Y o  no sé, niños m ios, cómo pin
taros y  describiros este lu gar, como 

obra de D ios, y  obra escogida para 

recreo , divertim iento y  solaz del 

hombre en el estado m ás purísim o 

de su inocencia, debia contener todo 
cuanto de bello y  herm oso puede 

im aginarse la  m ente hum ana. Los 
árboles, como acabados de salir de 

las m anos del Creador, ostentaban 

riquísimos frutos que convidarían 

al paladar y  a legrarían  la  vista; las 
flores que m atizaban por todos los 

lados á  aquel inm enso jard ín , ¿cuán

ta  belleza y  cu án ta  fragancia  no en

cerrarían  en su seno? Debia ser el 

lu g a r  am eno y  frondoso, pues cru 

zábanle cuatro grandes rios conoci

dos bajo los nom bres de F is o n , G e- 

hon, T ig r is  y  E ufrates. Los anim ales 

obedecían sum isos á  la  vo z de Adán, 

porque el Señor, despues de fo rm a 
dos , les m andó fuesen á  hum illarse 

ante él para que les pusiese nombre 

y  le reconociesen como dueño. Y  
tan ta  y  ta l era la sabiduría que Dios 
h abia infundido á  nuestro prim er 

padre, que á todos los clasificó, así 

á  las aves como á los peces, á  los 

cuadrúpedos com o á  los reptiles.
Todos fueron obedientes á  su voz, 

queridos niños de m i alm a; dóciles y  
hum ildes concurrieron á  su presen

cia , tan to  el poderoso elefante como 

la  débil h orm iga, el bravo león como 

el m anso cordero. L a  h ien a , que 
com o sabéis es de fiereza indom able, 

dócil estaba tam bién allí á  la  vo z del 

hom bre como la  más tím ida corza, 

y  el á g u ila  orgu llosa  en com pañía 

de la  sencilla palom a. ¡Qué cuadro 
tan  a d m irab le , niños m io s ! A dán , 

rodeado de todos los séres de la  crea

ción , que esperaban sum isos la  p ri

m er señal para d irigirse al destino 

m arcado! L a  P rovid en cia  nos ofrece 

en esto un espectáculo bellísim o y  

sublim e. ¡Cuán grande era entonces 
el poder del hom bre y  de qué p re 

ciosos dones le habia revestido su 
Creador, y  qué sin  núm ero de bienes 

y  de riquezas habia esparcido sobre
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la  tierra  sólo p ara  satisfacer sus 
inocentes placeres!

Sin em b argo, todo esto desapa
reció en un solo m om ento: y  he 

aquí, am ados niños, que hem os lle

gado á  un período triste  de nuestra 

h istoria . ¡Oh! es m u y  triste  lo que 

m e resta  que contaros: quisiera cu
brir con un velo  esta p arte  de nues

tra  veríd ica  relación; b o rrar, si po

sible fuera, esta p ág in a  de la  S ag ra 

da E scritu ra. Pero no puede ser si 

se ha de cum plir com o exactos nar

radores y  se ha de sacar provecho

J3 l

V o y  á  contaros, herm osos niños, 

un cu en to , que m ás que cuento es 

una historia; porque y a  sabréis que 
entre la  h istoria  y  el cuento existe  

la  m ism a diferencia que entre la 

realidad y  la  ficción.

H istoria es la narración de los su

cesos acaecidos en un pueblo ó en 

una nación, y  tenidos por verdade

ros, á  fin de deducir de lo pasado 

probabilidades para lo porvenir. His

to ria  m ás propiam ente d ich o, es la  

narración veraz de los hechos m ás 

ó ménos m em orables y  de los acon

tecim ientos pasados en la  v id a  de 

las cosas ó en la  vid a  de los séres.
Cuento, es la  enum eración de in 

cidentes novelescos gratu itam en te

de las lecciones de la  h istoria . Di

gam os, pues, lo que pasó á A dán y  

á  E v a  á  los pocos dias de verse  co

locados en la  deliciosa tierra  de que 

acabam os de h a b la r ... Recuerdo que 

ahora va is  á  ju g a r ,  y  á  esa hora 

de esparcim iento no quiero que 

vuestro tierno corazon v a y a  apesa
rado con la  im presión que os causa

rá  el relato de lo que aconteció á  

nuestros prim eros padres: á  correr, 

pues, y  m añana continuarem os.
CS e co n tin u a r á .)

R .  S e g a d e  Ca m p o a m o r .

COCO-

inventados, es la  relación de a lgu n a  

cosa no sucedida, la  conseja ó his

toria  que se h ilvan a  para entrete

ner el ocio ó d ivertir  á  los niños.
H ago esta a cla ra ció n , no porque 

y o  crea que m is pequeños lectores 
ign oran  una cosa que saben todos 

los niños aplicados, sino con el ob

je to  de hacerles com prender que el 

suceso que v o y  á narrarles tiene 

m ucho m ás de histórico que de no
velesco.

Pues señor, este era un rey  po

derosísim o y  gu errero . Despues de 

haber alcanzado grandes v ictorias 

contra  los enem igos del cristiano, y  

retirado á  d isfrutar de sus laureles, 

casó con una herm osa princesa,
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siendo padre, á  los cuatro años de 

m atrim onio, de dos bellísim os ni

ños, los cuales se llam aron F er
nando y  Jim eno.

Fernandito, que fué el m ayor, era 
más herm oso que Jim en o; pero de 

una constitución  débil y  delicada 
como su m a d re , m ientras que este 

últim o era  vigoroso  como su padre 

y  como él guerrero y  a trevid o .

El prim ogénito y  heredero de la  

corona fue criado con sum o cuidado 

y  esmero; no se le  n egaba n in gú n  

gusto ni se le reprendía jam ás, 

dando m otivo con esta clase de con

ducta á  que aquel niño se hiciese 

voluntarioso en dem asía y  déspota 
en absoluto.

F ernandito era, pues, un lloron 
de siete suelas, y  cuando llegaba la 

noche no dejaba dorm ir á  sus papás 

con sus im pertinencias y  sus inm o

tivados lloros. E sto  fué causa de que 

enojados los padres le entregasen 

por com pleto a l cuidado de sus 

ay ° s , y  éstos se encargaron  de dor
m irle , lo cu al fué en van o en un 

principio, porque el llan to  de F er

nando se h izo insufrible. V iendo la  

nodriza que con nada lograban  aca
llarle, tom ó la  perniciosa resolución 

•le atem orizarle, y  para conseguirlo 

encargó que lo hiciese á  uno de los 

escuderos de su padre, hom bre a t

lético y  horrible á  quien apellidaban

el coco, así por lo terrible de su as

pecto com o por lo feo de su rostro.

L loraba F ernandito , y  su nodriza 

llam aba al coco con grandes voces* 

y  éste se presentaba en seguida h a

ciendo grandes visajes y  adem anes 

terribles que llenaban de p avor al 
pobre niño.

P or este m edio consiguieron  que 

Fernando dejase la  fea costum bre de 

llorar; pero lo graron  tam bién tro 

carle  de lloron  en pusilánim e y  de 

vo lun tarioso  en dócil; pero aquella 
docilidad, queridos niños, era la  do

cilidad de la  cobardía.

Y a  contaba nuestro niño diez 

añ o s, y  apénas se a tre v ía  á  sepa

rarse de las faldas de su m adre, y  

m ucho m énos á  tra n sita r  á  solas 

por las habitaciones de su palacio, 

pues siem pre creia v e r  detras de los 
tapices a l feroz y  antipático  coco 

am enazándole con su d aga.

E n tre  tan to  Jim en o, que habia 

sido educado por su padre y  que se 

reía del coco hasta el punto de re
m edarle con un a carán tu la  ( 1 ) ,  

asustando con ella  á  su herm anito, 

entre ta n to , re p ito , era Jim eno á 

los ocho años todo lo que se llam a 

un guerrero en m in iatu ra, travieso  
y  decidor, va lien te  y  decidido.

I S e c o n c lu i r á .)

J a v i e r  S orf.v i l l a .

(1 ) H oy  careta.
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Los niños que veis no son muy aficionados á los libros de texto, y seria puntó méno 
que imposible sorprenderles con ellos en la mano; pero, en cambio, asi que su papá 
deja abierta la librería hacen los destrozos que estáis observando. ¡Milagro será que el 
desenlace de esta escena no sea en el cuarto oscuro!

C OT OL AY
LE YE N D A  PIADOSA

PO R

R A M O N  S E G A D E  C A S I P O A J I O R .
Conocido es de nuestros lectores y justa

mente apreciado el nombre del autor de 
esta leyenda : sólo debemos, por lo tanto, 
añadir que la prensa periódica la ha con
sagrado grandes elogios.

Se vende á 2 reales en la libreria de 
Sanchíz, Matute, 2.

L A  N I Ñ E Z .

P r e c i o s  d e  s u s c r i c i o n : 12 rs. trimestre, 
22 semestre y  40 un año en Madrid; 16 
y 50 respectivamente en provincias.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .— En Madrid: 
Administración, plaza de Matute, 2.— En 
Barcelona: librería deBastinos, Boque- 
ría, 47.

MADRID: 1879.—Im p. de M oreno y  R o ja s, C años, 4.
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